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POR LA BELLEZA y elegancia de sus formas, por 
sus deliciosas fragancias y variados colores, las 
orquídeas se encuentran entre las flores más 
atractivas del mundo. Prosperan prácticamen- 
te en todos los continentes y, desde tiempos muy 
antiguos, han engalanado palacios y castillos, 
salones y hasta los más modestos jardines o in- 
vernaderos. 

Pertenecientes a la famosa familia Orchida- 
ceae, estas plantas habitan en los ambientes tro- 
picales y subtropicales que se extienden a am- 
bos lados del Ecuador, y sólo un número redu- 
cido de ellas eligen las zonas templadas o frías. 
Una gran mayoría vive sobre los árboles (epífi- 
tas), sus lugares predilectos para recibir el ca- 
lor, la luz y el aire húmedo tropical; otras pre- 
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Las ilustraciones de 
este articulo fueron 
tomadas de Humming 
birds and Orchids oí 
México. Montes de 
Oca, 1963. 


ORQUÍDEAS DE MÉXICO 


Viene de la portada 



Odontoglossum 

cervantesii 


fieren las rocas semicubiertas de 
musgo (rupícolas), y otras más 
son terrestres, es decir las que 
prosperan a la sombra de corpu- 
lentos árboles y en climas tem- 
plados. 

Varios son los aspectos de es- 
tas curiosas plantas que llaman 
tanto la atención; mientras unas 
alcanzan hasta 30 metros de altu- 
ra, otras miden apenas unos cuan- 
tos milímetros. Las flores se agru- 
pan casi siempre en racimos de 
dos a 20 y pueden ser blancas, ro- 
sadas, lilas, rojas amarillas, ver- 
des y raramente azules. Aunque 
todas las flores tienen una estruc- 


tura similar, sus diferentes partes 
(sépalos, pétalos y labelo o labio) 
cambian mucho de un género a 
otro. El labelo, que es la parte 
más atractiva y la más extraña de 
una flor de orquídea, —depen- 
diendo de la especie o género- 
puede ser plisado, arrugado, jo- 
robado, etc., y estar pintado de 
rojo, amarillo o con manchas y 
rayas combinadas, que al formar 
una sola unidad con el resto de la 
flor hace que éstas adquieran fan- 
tásticas y muy diversas formas. 
Trepadas en lo más alto de los ár- 
boles las plantas de orquídeas en 
floración brindan un espectácu- 


lo maravilloso pues parecen ma- 
riposas gigantes a punto de em- 
prender el vuelo. 

En México, todas las costas si- 
tuadas al sur del Trópico de Cán- 
cer, desde las costas del Pacífico 
y las del Golfo hasta las regiones 
que rebasan los 3 500 m sobre el 
nivel del mar en los estados de 
Michoacán, Guerrero, Oaxaca, 
Veracruz y Chiapas albergan la 
mayor riqueza de orquídeas, aun- 
que todos los estados cuentan por 
lo menos con una especie. En es- 
tos estados son conocidas con 
nombres populares que aluden ya 
sea a la época en que florecen, a 
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Está prohibido colectar y comercializar cualquier 
especie de orquídea silvestre. Únicamente se pueden 
comercializar aquellas propagadas en viveros. 


Epidendrum 

parkinsonianum 



festividades religiosas o bien a la 
forma que asemeja la flor, por 
ejemplo torito, calaverita, flor de 
mayo, flor de Candelaria y flor 
de muerto. Sin duda las flores 
más admiradas son las del géne- 
ro Laelia, muy conocidas por su 
uso tradicional en las ofrendas de 
muertos y en fiestas como el día 
de las madres o el de la Virgen de 
Guadalupe. 

Aunque el número de especies 
mexicanas es menor que el de los 
países de América tropical (Co- 
lombia, Ecuador, Perú, Brasil, 
etc.), México cuenta con un cono- 
cimiento taxonómico más avan- 
zado de sus especies. En un estu- 
dio realizado en 1995, Miguel Án- 
gel Soto, investigador dedicado al 
estudio de las orquídeas, habla de 
1 106 especies y subespecies me- 
xicanas descritas, distribuidas en 
159 géneros. De éstas, señala: 
“Existen 444 especies o subespe- 
cies endémicas, las cuales corres- 
ponden a 40% del total registra- 
do en el país. Esta característica 
convierte a la orquideoflora me- 
xicana, en una de las más ricas en 
endemismos entre los principales 
países de América tropical, qui- 
zá sólo superada por Brasil”. 

Aunque todavía no se cuenta 
con un inventario completo de or- 
quídeas, muchas áreas de nuestro 
país cuya flora no había sido es- 
tudiada, comienzan a ser de gran 


RESCATE DE ESPECIES 


interés para los botánicos. La re- 
gión de Chimalapa, ubicada en el 
Istmo de Tehuantepec, Oaxaca, 
pese a que posee la vegetación na- 
tural mejor conservada del trópi- 
co de México, no cuenta con un 
inventario de su flora, por lo me- 
nos en lo que a orquídeas se re- 
fiere. Sin embargo, mediante el 
proyecto Diversidad y conserva- 
ción de las orquídeas de la región 
de Chimalapa, Oaxaca, México, 
mismo que es financiado por co- 
NABIO y coordinado por el inge- 
niero Eric Hagsater, director del 
Herbario de la Asociación Mexi- 
cana de Orquideología, A.C., y 
Gerardo Salazar, se está llevando 
a cabo un inventario de la di- 
versidad de especies en esa región, 
así como una evaluación del es- 
tado de conservación de sus po- 
blaciones. 

Además de inventariar y eva- 
luar los taxa, una de las acciones 
prioritarias es desarrollar planes 
para la conservación de la diver- 
sidad de especies de orquídeas, es- 
pecialmente de aquellas que han 
sido declaradas amenazadas o en 
peligro de extinción. Los investi- 
gadores aseguran que la causa 
principal de que muchas especies 
hayan sido declaradas en algún 
estado de riesgo, es la pérdida de 
sus hábitats naturales causada por 
la destrucción de bosques para 
abrir paso principalmente a la 


En México, el cultivo de orquídeas 
es un campo que apenas está 
desarrollándose. La exportación de 
plantas en frasco que llevan a cabo 
una o dos casas cultivadoras no 
representan un valor comercial 
importante, sin embargo, existe una 
gran demanda interna y externa por 
lo que en el futuro la propagación 
artificial puede convertirse en una 
actividad económicamente , 
importante, además de que 
constituye una forma de 
conservación y rescate de especies 
en vías de extinción. Generalmente 
la propagación de orquídeas se 
realiza con las semillas de las 
mismas plantas cultivadas y 
premiadas por las organizaciones 
hortícolas. Otra técnica de 
propagación, muy lenta y que casi 
no se practica, consiste en dividir la 
planta madre; esta división se realiza 
cuidando que se incluyan los 
seudobulbos, los cuales además de 
que son los órganos que producen 
nuevos hijos, son las partes que 
suministran su alimento. 
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La destrucción y lo transformación de los hábitats 
naturales es la principal causa de la extinción 
de especies de orquídeas, por lo que los planes de 
conservación deben enfocarse a la conservación 
de los bosques. 


ESPECIES MEXICANAS 
CONSIDERADAS EN PELIGRO DE EXTINCIÓN 


Especie 


Encyclia kienastii 
Galeandra greenv/oodiana 
Galeottia grandiflora 
Laelia anceps ssp. dawsonii 
L. gouldiana 
L. speciosa 
L. superbiens 
Lycaste lassioglossa 

L. skinneri 
Marmodes sotoana 

M. uncía 

Patumbina candida 


Phragmipedium exstaminodium 
P. xerophyticum 
Rhynchostele majalis 
R. uroskinneri 
Rossioglossum grande 
R. williamsianum 
Trichopilia galeottiana 


Stanhopea 

macúlala 



agricultura. Por ello, comenta el 
ingeniero Hágsater, “la estrategia 
más importante es la preservación 
del hábitat. Las prioridades para 
preservar estos ambientes natura- 
les deben estar dictadas por la ri- 
queza de especies y endemismos 
de un determinado hábitat. Como 
estas dos condiciones pueden va- 
riar en magnitud, en tipo de ame- 
naza y en condiciones económicas 
y sociales, las estrategias de con- 
servación tienen que ser maneja- 
das a nivel nacional y regional”. 

Por su parte, Miguel Angel 
Soto asegura que “las orquídeas 
se concentran generalmente en 
áreas muy específicas, que son 
importantes por la riqueza y di- 
versidad de sus poblaciones o por 
sus endemismos. Se estima que en 
México existen seis áreas muy di- 
versas, con menos de 100 000 ha 
cada una, localizadas en diferen- 
tes regiones florísticas del país, las 
cuales poseen 50% del total de or- 
quídeas registrado y que represen- 
tan tan sólo 0.003% del territo- 
rio mexicano. Es muy importan- 
te identificar y conocer muy bien 
dichos centros y enfocar hacia 
ellos los planes de conservación”. 

Por otra parte, es necesario 
impulsar el cultivo y propagación, 
especialmente de las especies que 
por ser de gran interés hortícola 
en la actualidad cuentan con es- 
casas poblaciones, debido a la co- 
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Las semillas de las orquídeas son tan diminutas que 
una cápsula puede contener hasta 6 millones, de las 
cuales sólo unas cuantas logran caer en lugares cuyas 
condiciones de humedad, luz, acidez y materias 
nutritivas favorecen su germinación. 


lecta inmoderada que han sufri- 
do en el pasado .% 



Cattleya 

citrina 
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Las abejas y las avispas son los 
insectos más atraídos por el color o 
el perfume de las orquídeas. Éstos 
visitan las flores para recoger el 
perfume que sirve para atraer a la 
hembra y al hacerlo colaboran a la 
polinización de la flor. Una vez 
realizada la fecundación, se forma 
una cápsula que contiene miles de 
diminutas semillas, del tamaño de 
una partícula de polvo que son 
esparcidas por el viento y en 
algunos casos por la lluvia y de las 
que nacerán nuevas plantas. 
Aunque una sola cápsula puede 
encerrar entre tres mil y seis 
millones de semillas, la mayor parte 
de ellas no llegan a germinar 
porque es difícil que caigan en 
lugares con condiciones de luz, 
acidez, humedad y materias 
nutritivas favorables. 
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EMMA ROMEU 


INSECTOS COMESTIBLES: 
¿UNA DIETA PARA EL FUTURO? 


Gusano de maguey. 
Hidalgo 



Deliciosos chapulines, gusa- 
nos de maguey, escamóles, chin- 
ches, abejas, avispas, escaraba- 
jos, hormigas mieleras: gran ban- 
quete de insectos mexicanos. 

Para conocer detalles sobre el 
uso tradicional de estos recursos, 
y sobre el conocimiento científi- 
co que hasta el presente se tiene 
de ellos, se impone una visita a la 
doctora Julieta Ramos-Elorduy, 
experta en el tema, del Instituto 
de Biología de la unam. 


¿Doctora, cuántos insectos co- 
mestibles existen en México? 

De los miles y miles de especies 
de insectos mexicanos reconoci- 
dos por la literatura, 398 son co- 
mestibles. No obstante, se calcu- 
la que la biodiversidad de este 
grupo zoológico es muchísimo 
mayor y, por lo tanto, es induda- 
ble que existen otros insectos co- 
mestibles cuyo uso como alimen- 
to todavía no ha sido rastreado. 
No hay que olvidar que los insec- 


tos son los animales que más 
abundan en el mundo, y de ahí su 
importancia puesto que la pobla- 
ción mundial crece rápidamente 
y hay que buscar nuevas fuentes 
de abastecimiento de proteínas. 

¿En qué regiones de nuestro país 
se aprovechan más los insectos 
como alimento? 
Indiscutiblemente Oaxaca es uno 
de los estados donde se consume 
el mayor número de insectos, en- 
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Entre los insectos con mayor contenido de proteínas 
se cuentan los jumiles, las avispas y los chapulines. 


Chapulines. Oaxaca 


tre otros la avispa comestible, el 
gusano del madroño, algunas 
hormigas, y varias especies de 
chapulines. Otros estados con 
una arraigada tradición como 
consumidores de insectos son 
Guerrero, Morelos, Hidalgo, Chia- 
pas, Veracruz y el Estado de Mé- 
xico. No obstante, en estados co- 
mo Campeche, Tabasco, Puebla, 
Querétaro, Guanajuato, Jalisco y 
Michoacán también se informa de 
variados consumos, aunque en al- 
gunos casos sólo ocasionales o al 
consumir la miel. Desde tiempos 
prehispánicos los insectos comes- 
tibles formaban parte de la dieta 
de muchísimas etnias en todo el 
mundo, y en México esa costum- 
bre logró subsistir más que en 
otras partes pues la recolección de 
insectos no competía con los cul- 
tivos que los españoles validaban 
como alimento. 

Además de por su abundancia en 
la naturaleza, ¿por qué otras ra- 
zones le parece que los insectos 
podrían constituir una buena op- 
ción alimentaría para el futuro? 
Hay varias razones importantes. 
Una de ellas es su alto contenido 
de proteínas, tan necesarias para 
los humanos. Mientras que cien 
gramos de carne de res contienen 
de 54 a 51% de proteínas, cien 
gramos de chapulines, por ejem- 
plo, contienen de 62 a 75%. Ade- 


más de que el contenido vitamí- 
nico de los insectos no es despre- 
ciable, su digestabilidad es 
elevada y de que son fáciles de 
conservar secándolos en el comal 
o al sol. También tienen la ven- 
taja de su alto potencial repro- 
ductivo, que por lo general les 
permite formar enormes pobla- 
ciones en corto tiempo, y su gran 
variedad de regímenes alimenta- 
rios, aparte de que existen insec- 
tos tanto en el medio acuático co- 
mo en el terrestre. 

¿Qué posibilidades le ve al culti- 
vo de insectos? 

Un cultivo de insectos en condi- 
ciones controladas puede ser su- 
mamente productivo. 

México es uno de los principa- 
les países con tradición en el con- 
sumo de insectos. Precisamente 
nuestro laboratorio los ha estu- 
diado e implementó una técnica 
para sembrado de gusanos de ma- 
guey, que ya está a la venta en la 
Incubadora de Empresas de la 
UNAM, pero hasta el presente no 
tengo noticias de que alguien la 
haya comprado para implantar- 
la. Nuestra técnica permite que el 
producto mantenga todas sus ca- 
racterísticas, ya que si el gusano 
se cultiva in vitro cambia de sa- 
bor. También tenemos patentado 
un sembrado de nidos de escamó- 
les. Al igual que estos ejemplos. 


INSECTOS Y MEDICINA 
TRADICIONAL 

El uso de los insectos con fines 
medicinales es una tradición que en 
América viene de tiempos 
prehispánicos, y que también existe 
en Asia y otros continentes. En 
México culturas como las nahua, 
zapoteca, mixteca, maya, tarasca, 
etc, han utilizado los insectos para 
aliviar enfermedades digestivas, 
respiratorias, óseas, nerviosas, 
circulatorias, etc; y también como 
antibióticos, bactericidas, tónicos, 
etc. El grillo prieto de Veracruz, por 
ejemplo, se usa para combatir la 
avitaminosis, las hormigas mieleras 
para la fiebre, y los jumiles como 
anestésicos y analgésicos. Entre los 
insectos con usos medicinales más 
difundidos están las abejas, tanto 
por su veneno para combatir la 
artritis y las enfermedades 
reumatoides, como por las múltiples 
propiedades de su miel. 
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Escamóles. Actopan, 
Hidalgo. 


INSECTOS Y BASURA 

Sobre los insectos y la basura 
existen nuevas tendencias. En el 
Departamento de Zoología del 
Instituto de Biología de la unam se 
trabaja en un proyecto de 
investigación en el que grillos, 
moscas, gusanos y cucarachas se 
constituyen en recicladores de 
basura, con objeto de convertirla en 
biomasa útil para la alimentación 
animal. Ya se ha comprobado que 
el gusano de la harina Tenebrio 
molitor, mediante su ciclo de 
alimentación es capaz de procesar 
desechos orgánicos —previamente 
tratados— y rescatar sus nutrientes 
hasta convertirlos en una biomasa 
rica en proteínas, carbohidratos, y 
grasas. Esta mezcla orgánica puede 
añadirse a los alimentos para pollos, 
peces y cerdos aportándoles sus 
valores nutritivos. La explotación 
comercial de este fenómeno 
constituiría una mejor utilización de 
los desperdicios orgánicos, y abriría 
nuevas posibilidades para la enorme 
cantidad de desechos de alimentos 
que se producen, principalmente en 
los grandes centros urbanos. 



existen otros proyectos, quizá no 
tan avanzados, pero en los que es- 
tamos trabajando. Sin embargo, 
no existe aún en el país la volun- 
tad para implantar los cultivos de 
insectos a escala comercial, tal vez 
porque no se han interiorizado las 
ventajas de estos alimentos y su 
potencial contra la desnutrición 
actual y en el futuro. 

En el extranjero existe una 
cierta demanda de nuestros insec- 
tos, que incluso ha hecho que se 
envasen y exporten pequeñas can- 
tidades. En la comercialización 
tanto nacional como internacio- 
nal los que más ganan son los in- 
termediarios y comerciantes, lo 
que deja poca ganancia a los re- 
colectores. En México el insecto 


que deja mayores ganancias es el 
gusano de maguey. Este comer- 
cio se basa solamente en la reco- 
lección de los insectos, no en su 
cultivo, hecho que podría poner 
en peligro la existencia de algunas 
especies, por lo que debe prestár- 
sele atención. Aunque en ciertos 
casos la simple recolección pue- 
de ser beneficiosa por tratarse de 
plagas que atacan los cultivos o 
por la gran abundancia de algu- 
nas especies. 

¿Nos podría dar una receta para 
Biodíversitas? 

Pues la más sencilla. Ase los es- 
camóles, luego agrégueles aceite 
o mantequilla, tantita pimienta, 
¡y listo! \ 

I 
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Gusanos de 
maguey fritos. 
Hidalgo 


INSECTOS COMESTIBLES DE MÉXICO 
(Datos de Julieta Ramos) 


Orden 

Núm. de Sp. 

Consumo 

ODONATA (libélulas) 

6 

ninfas 

ORTHOPTERA (chapulines) 

66 

ninfas 

adultos 


ANOPLURA (piojos) 

1 

adultos 

HEMIPTERA (chinches) 

67 

ninfas 


HOMOPTERA (pulgones) 

6 

ninfas 

adultos 

COLEOPTERA (escarabajos) 

88 

larvas 


TRICHOPTERA (friganias) 4 larvas 

LEPIDOPTERA (mariposas) 36 larvas 

DIPTERA (moscas) 13 larvas 

HYMENOPTERA (hormigas, 97 huevos 

atjejas, avispas) larvas 


pupas 

adultos 


EPHEMEROPTERA 

2 

larvas 

(moscas de mayo) 



ISOPTERA (termitas) 

1 

adultos 

NEUROPTERA (gusano 

1 

larvas 

grande de agua) 





Veracruz, Edo de México 


Lugar de consumo 


Sonora y Edo de México 


Oaxaca, Veracruz, Tabasco 
Campeche, Yucatán, 
Morelos, Puebla, Guerrero, 
D.F, Michoacán 


Oaxaca 


Morelos, Edo. de México, 
Hidalgo, Veracruz, 
Guerrero, Puebla, S.Luis 
Potosí, Jalisco, Oaxaca, 
Ouerétaro 


Puebla, Morelos, Guerrero 
Hidalgo 


Hidalgo, Tabasco, 
Guerrero, Veracruz, Edo 
de México, Oaxaca, 
Puebla, D.F Nayarit, 
Chiapas, Michoacán 


Veracruz 


D.F, Oaxaca, Puebla, 
Hidalgo 


Edo. de México, Nayarit 


Oaxaca, Puebla 
Edo de México, 

D.F, Chiapas 
Hidalgo, Guerrero, 
Michoacán, Veracruz, 
Yucatán, y otros estados 



Las fotografías que 
ilustran este artículo 
fueron lomadas del 
libro Presencia de la 
comida prehispánica 
editado por Fomento 
Cultural Banamex, 


A.C. 
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EMMA ROMEU 


PASTOS MARINOS: 

UNA CUNA PARA LA BIODIVERSIDAD 


Las ÚNICAS plantas con flores 
y frutos que viven en el mar son 
las fanerógamas marinas. Son, 
además, el único ejemplo de ve- 
getales que evolucionaron del mar 
a la tierra firme y luego regresa- 
ron al océano para vivir totalmen- 
te sumergidos. Con un buen sis- 
tema de anclaje, formado por sus 
raíces, crecen fijos al fondo y 
crean extensas comunidades que 
toman el aspecto de una verde 
pradera bajo el agua donde po- 
dría pastar cualquier herbivoro. 
Pero estos “pastos marinos”, 
también llamados en la región 
Caribe “ceibadales”, no son el 
alimento predilecto de muchos 
animales debido a su constitución 
fibrosa; sin embargo, su impor- 
tancia como habitat de múltiples 
especies marinas de diverso tama- 
ño y en diferentes fases de desa- 
rrollo (larvas, postlarvas, juveni- 
les, adultos) no deja lugar a du- 
das respecto al papel fundamental 
de tales ecosistemas para la bio- 
diversidad marina. 

El doctor Antonio Lot, del 
Instituto de Biología de la unam, 
pionero en los estudios de pastos 
marinos en México, nos explica: 
“En el mundo existen 12 géneros 
de fanerógamas marinas con 49 
especies, distribuidos desde las re- 
giones frías hasta el Ecuador. En 
México están representados 6 de 


estos géneros, que incluyen 9 es- 
pecies, es decir, el 50% de los gé- 
neros y el 13% de las especies de 
plantas vasculares acuáticas del 
mundo.” 

Los pastos marinos ofrecen 
varios microhabitats. Sobre sus 
hojas y tallos se encuentran hi- 
drozoos, protozoos, serpúlidos, 
algas, esponjas, balanos y cara- 
coles pequeños, que forman par- 
te de la dieta de depredadores co- 
mo otros moluscos, crustáceos, 
estrellas de mar y peces, y de cier- 
tos animales ramoneadores que 
con su actividad facilitan la llega- 
da de la luz a las plantas. Asocia- 
dos a sus raíces y a todo el nutri- 
tivo ambiente de su sustrato viven 
copépodos, poliquetos, nemáto- 
dos, bivalvos, crustáceos, holotu- 
rias, erizos, etc; además de algas 
miaoscópicas llamadas diatomeas 
y de otros microorganismos capa- 
ces de degradar y enriquecer el de- 
trito producido principalmente 
por la fragmentación de las hojas. 

Muchos animales marinos — 
tras su etapa larvaria — requieren 
un habitat protegido para conti- 
nuar su desarrollo sin constituir- 
se en una presa fácil de los depre- 
dadores. Aprovechan como es- 
condite esta vegetación donde 
encuentran gran variedad de ali- 
mentos de pequeñas dimensiones 
de origen vegetal y animal. Esta 


función de los pastos es una de las 
más valiosas, pues actúan como 
una cuna protectora de especies 
de camarones, peces, etc., que 
más tarde tienen valor alimenti- 
cio y comercial para el hombre. 

Las comunidades de pastos se 
cuentan entre los habitats coste- 
ros marinos más cercanos a la 
costa, y por lo tanto del hombre. 
En México se les halla bien dis- 
tribuidos en estuarios, marismas, 
lagunas costeras y en zonas some- 
ras de las plataformas continen- 
tales, generalmente en aguas de 
poca turbulencia. Pueden crecer 
en diferentes tipos de sustratos, 
entre ellos lodo, arena de grano 
fino o grueso, arcilla y en ocasio- 
nes también sobre la roca. Las 
hojas de los pastos sobresalen del 
fondo y favorecen la retención y 
acumulación de sedimentos y el 
depósito de los restos calcáreos de 
los organismos que los albergan. 

En la zona norte del Pacífico 
mexicano se encuentran cuatro 
especies de pastos, entre ellas la 
Zostera marina, que era utiliza- 
da como alimento por las comu- 
nidades indígenas seris del Golfo 
de California. En las costas del 
Golfo de México están distribui- 
das siete especies, siendo proba- 
blemente la más abundante Tha- 
lassia testidinum, conocida como 
ceibadal, zacate o hierba de tor- 


io 


Nueve de las doce especies de pastos marinos que 
habitan en América del Norte están en México. 



tuga. En México una de las regio- 
nes con mayor diversidad de cei- 
badales se encuentra frente al es- 
tado de Veracruz, asociada con el 
sistema de arrecifes y cayos cer- 
canos a la costa. Durante las llu- 
vias, los ríos veracruzanos arras- 
tran gran cantidad de sedimentos 
y nutrientes —y contaminantes- 
parte de los cuales llegan hasta los 
pastos, en los que indudablemen- 
te influyen, aunque todavía no se 
ha cuantificado totalmente dicha 
influencia. 

La Laguna de Términos, en 
Campeche, también posee una 
gran diversidad de estas faneró- 
gamas que prosperan en lagunas 
costeras de la región del Golfo de 
México. Allí existen tres especies 
de pastos. Como en otras de es- 
tas lagunas, en la de Términos 
hay gran abundancia de molus- 
cos, crustáceos y peces. Según A. 
Sánchez y A. Raz Guzmán más 
de la mitad de las especies de ca- 
marones y cangrejos registrados 
de esta laguna están asociados a 
los pastos marinos. En la estación 
del Instituto de Ciencias del Mar 
y Limnología de la unam, en 
Ciudad del Carmen, Campeche, 
se realizan, entre otras, investiga- 
ciones para evaluar el papel de los 
pastos como habitats de una ele- 
vada diversidad de especies. 

El uso indirecto de los pastos 



por el hombre está principalmen- 
te relacionado con la pesca. Par- 
gos, cojinudas, mojarras, sába- 
los, corvinas, lisas y robalos 
abundan en estos ambientes. Un 
viejo pescador de la laguna de 
Términos, en Campeche, reme- 
mora: “Antiguamente sólo tenía- 
mos unos cayucos con vela que 
no aguantaban la mar, por eso 


Pastos marinos en la 
laguna de Términos, 
Campeche. 

© Fulvio Eccardi 
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Halophila decipiens 
H. engelmanni 
Halodule beaudettei 
H. wríghtii 
Phyllospadix torreyi 
P. scouleri 

Syringodium filiforme 
Thalassia testudinum 
Zostera marina 



Distribución de los pastos marinos en México 
Elaborado por Pedro Ramírez G., ibunam 



La especie más 
distribuida en el 
Golfo de México es 
Thalassia 
testudinum. 

© Antonio Lot 


pescábamos nada más en la lagu- 
na. Usábamos redes y cordel y se 
capturaba bastante. Ahora mejor 
salimos a la mar porque se cap- 
tura más, cuando la mar está ma- 
la sí aprovechamos la laguna, pe- 
ro los peces se asustan con el rui- 
do de los motores. Hay gente de 
fuera que trabaja con redes de 
malla muy fina y atrapa pescados 
chicos, aunque está prohibido, 
luego lo filetean o hacen con ellos 
machaca para venderlos y no te- 
ner problemas con las autorida- 
des. Pero nosotros, los de Isla 
Aguada, sabemos que en el fondo 
de la laguna está el comedero de 
los pescados y la cuna de los más 
pequeños. Ni modo que no res- 
petemos una cuna”. Según datos 
aportados por la oficina de la SE- 
MARNAP, en Isla Aguada, la cap- 
tura de algunas especies que son 
frecuentes en los pastos de la la- 


guna de Términos fue en 1994 de 
348 536 Kg de corvina, 116 994 
Kg de pargo y 237 331 Kg de ro- 
balo. Estas cantidades son prác- 
ticamente las mismas que las de 
las capturas de los cinco años an- 
teriores. 

Otros animales muy relaciona- 
dos con los pastos marinos y que 
han tenido desde tiempos muy 
antiguos un interés económico 
para el hombre son los manatíes, 
que se alimentan en gran medida 
de las especies de pastos marinos, 
conocidas como hierba de mana- 
tí (S. filiforme) y zacate o hierba 
de tortuga (T. testidinum). En 
México los manatíes se encuen- 
tran desde Nautla, Veracruz, has- 
ta la frontera con Belice. Aún no 
se han hecho trabajos de herbivo- 
ría para determinar cuánto comen 
los manatíes, por lo que es difícil 
cuantificar la repercusión que 
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Las pesquerías del mundo dependen en gran medida 
de la conservación de los pastos marinos. 


puede tener en ellos la disminu- 
ción de los pastos en algunas zo- 
nas. Otros animales que se ali- 
mentan directamente de estos ve- 
getales son la tortuga verde, y 
eventualmente ciertas especies de 
peces ramoneadores como loros 
y cirujanos, que en su actividad 
tragan parte de sus hojas. Se sa- 
be también que una especie de 
ganso, la branta, migra desde 
Alaska hasta las lagunas de Baja 
California y se alimenta en ellas 
de la mencionada y abundante 
Zosíera marina. 

Los contaminantes industria- 
les y aguas negras que aportan los 
ríos a las aguas costeras tienen un 
efecto negativo sobre los pastos 
marinos que conviene estudiar a 
fondo. Las construcciones coste- 
ras en ocasiones invaden el terri- 
torio propio de estos pastos ma- 
rinos y pueden no sólo alterar es- 
tos ecosistemas sino reducir su 
extensión, además de provocar 
una alteración de las especies do- 
minantes, lo que indudablemen- 
te debilita la estabilidad de la co- 
munidad. 

La conservación de los pastos 
marinos mexicanos y la diversi- 
dad biológica que albergan, re- 
quiere aún que se realicen más es- 
tudios para conocerlos, llevar 
adelante planes racionales de pes- 
ca, y que se implementen regla- 
mentos estrictos para impedir la 


Era tiempo de calor y en las 
comunidades seris de Sonora 
empezaba la recolección de xnois 
(póstera marina). Hombres y 
mujeres se metían al mar y salían 
con los brazos cargados de esta 
planta, las secaban, y sus semillas 
tostadas, molidas y mezcladas con 
miel o aceite de tortuga constituía 
un alimento muy nutritivo. Este es ■' 
probablemente el único ejemplo de 
consumo humano directo de algún 
tipo de pasto marino que se ha 
dado en el mundo. Los seris 
también usaban este pasto marino 
para rellenar pelotas hechas con la 
piel de algunos mamíferos de la 
región. Al almacenarlo sobre los 
techos de sus chozas la 
aprovechaban como sombra y 
cobijo. Otro uso que le daban era 
extenderlo como cama en los 
caparazones de las tortugas que 
pescaban, para colocar la carne 
destazada y mantenerla limpia. Y se 
dice que antiguamente 
confeccionaban con este pasto 
marino, una vez seco, sus muñecas. 



Muñeca 

confeccionada por 
los seris con pasto 
marino. 

Tomado del libro: 
People of the Desert 
and Sea. de Richard 
Felger y Mary Beck 
Moser, 1985. 
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pesca de las formas juveniles que 
buscan protección entre sus ho- 
jas. Es necesario llevar a cabo 
proyectos de educación ambien- 
tal entre los pobladores de las zo- 
nas costeras con objeto de que co- 
nozcan la importancia económi- 
ca de los pastos marinos y de la 
fauna que albergan y ofrecerles 
opciones económicas que eviten 
la excesiva presión sobre esta cu- 
na de la diversidad del mar. \ 
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LIBROS LIBR 


DZIBILCHALTÚN 


E-ste libro de Mónica Chávez 
Guzmán sobre el hermoso Parque 
Nacional de Dzibilchaltún, es una 
guía que recoge muchas de las 
maravillas naturales de la flora y 
la fauna yucateca, reunidas en 
aquella selva baja caducifolia. 
AUí se encuentran, además, sitios 
arqueológicos de los mayas pre- 
hispánicos, que en realidad son 
los que le dieron nombre a la re- 
gión, ya que Dzibilchaltún en len- 
gua maya significa “lugar en don- 
de hay escritura en las piedras 
planas”. 

El título forma parte del pro- 
yecto Conservación y Educación 
Ambiental del Parque Nacional 
Dzibilchaltún. Tanto su texto co- 
mo sus magnificas ilustraciones y 
fotografías familiarizan al lector 
con aquel entorno, y le despier- 
tan interés por su naturaleza pa- 
ra así lograr mayor sensibildad 
hacia su conservación. 

Sus capítulos abarcan temas 
como la belleza natural, la flora, 
los peces, las aves, las mariposas; 
e incluyen un listado de flora y 
fauna, además de presentar una 
interesante bibliografía bajo el tí- 
tulo de “Lecturas complementa- 
rias”. Las citas que encabezan al- 
gunos capítulos pertenecen a 
obras como el Chilam Balam y la 
Historia General de las Indias. 
Editado en 1995 por Biocenosis, 
A.C. y la CONABIO, bajo el pa- 
trocinio de esta última, Dzibil- 
chaltún, Parque Nacional, cons- 
ta de 1 10 páginas que logran su 
objetivo de acercar al lector con 
la biodiversidad del lugar.% 
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BROS LIBROS 


PANORAMA DE LA 
RIQUEZA BIOLÓGICA 
DE MÉXICO 

T_Jna parte muy importante 
del conocimiento actual sobre la 
diversidad biológica de nuestro 
país ha quedado integrado en la 
obra Biodiversidad y Conserva- 
ción en México: vertebrados, ve- 
getación y uso del suelo de Oscar 
Flores Villela y Patricia Gerez. En 
este libro, publicado en 1994 por 
la UNAM y la conabio, los auto- 
res resumen y analizan la vasta 
información que, tanto institu- 
ciones gubernamentales y no gu- 
bernamentales como académicas 
aportan acerca de la riqueza, la 
distribución geográfica y la con- 
servación de los vertebrados, la 
vegetación, las tendencias en el 
uso del suelo y las áreas natura- 
les protegidas. 

Como resultado de un minu- 
cioso análisis de los datos recaba- 
dos en numerosas investigaciones 
y en las estadísticas oficiales, es- 
ta publicación ofrece en su capí- 
tulo “Discusión final y recomen- 
daciones” una serie de propuestas 
para que en la evaluación y el es- 
tablecimiento de las áreas natura- 
les protegidas se tomen en consi- 
deración las características de ca- 
lidad y cantidad de endemismos, 
la importancia biogeográfica y las 
tasas de transformación. Se pro- 
pone también que en el análisis de 
la biodiversidad se incluyan las 
zonas sujetas al manejo y apro- 
vechamiento de los recursos natu- 
rales. Y que se impulse la creación 
de un grupo de trabajo que elabo- 
re una nomenclatura de los datos 
de uso de suelo compatibles con 
los de los tipos de vegetación de 



Biodiversidad 
y conservación en México: 
vertebrados, vegetación y uso del suelo 


México. Finalmente, entre las re- 
comendaciones acerca de la con- 
servación de los recursos, los 
autores proponen la realización 
de campañas de difusión entre el 
público general acerca de la rique- 
za biológica, su importancia y 
conservación. 

En los apéndices del libro, los 
lectores encontrarán datos útiles 
y precisos de la superficie, tipos 
de vegetación y categorías de ma- 
nejo de cada una de las áreas pro- 
tegidas en cada estado de la Re- 
pública; la distribución y hábitats 
de peces, anfibios, reptiles, aves 
y mamíferos, así como listados de 
las especies de plantas y vertebra- 
dos que indican su categoría de 
riesgo de acuerdo con las deter- 
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ASOCIACIÓN ETNOBOTÁNICA DE SELVA 
TROPICAL CADUCIFOLIA DE MÉXICO 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN 


V Reunión Nacional Sobre Investigaciones 
Etnobotánicas en Selva Baja Caducifolia de 
México 

del 21 al 24 de febrero de 1996 


Informes: (961) 236 22 (Tuxtla Gutiérrez, Chis.) 
622 4876, 622 9046 (México, D.F.) 



ASOCIACIÓN MEXICANA DE 
MASTOZOOLOGÍA, A.C. 


III Congreso Nacional de Mastozoología 


VI Congreso Latinoamericano de Entomología 
del 26 al 30 de mayo de 1996 


Informes: M. en C. Sergio Ibañez-Bernal 
Lab. de Entomología, Instituto Nacional de 
Diagnóstico y Referencia Epidemiológico 
Prol. de Carpió 470, 2° piso. Col. Santo Tomás 
Tel. 341 4880, 341 4700 Fax. 341 1168 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE TLAXCALA 


ExpoEcología 96 
Feria infantil y juvenil 


del 13 al 15 de marzo de 1996 


del 24 al 27 de abril de 1996 


Informes: Ma. Teresa Olivera Carrasco, 
Subdirección de Laboratorios y Apoyo 
Académico, inah 
México, D.F. 

Tel. 522 4262 Fax. 522 4367 


Informes: M. en C. Yolanda Betancourt Aguilar 
Programa Universitario de Educación Ambiental 
y Divulgación Científica 
Tel. (246) 223 13 
Tlaxcala, Tlax. 


COMISIÓN NACIONAL PARA EL CONOCIMIENTO Y USO DE LA BIODIVERSIDAD 


La coNABio es una comisión intersecretarial dedicada a coordinar y establecer un sistema sobre los inventarios biológicos del país, promover proyectos 
de uso de los recursos naturales que conserven la diversidad biológica y difundir a nivel nacional y regional el conocimiento de la riqueza biológica 

del país, sus formas de uso y aprovechamiento. 

COORDlNAlX)R NACIONAL: José Sarukhán Kermez secretaria técnica: Julia Carabias Lülo secretario ejecutivo: Jorge Soberón Mainero 



Biodiversitas es elaborado por la Coordinación de Difusión de la CONABIO. Su contenido puede reproducirse siempre que la fuente sea citada. 
COORDINADOR: Fulvio Eccardi asistentes: Emma Romeu y Jacinta Ramírez DISEÑO: Luis Almeida y Ricardo Real 


Fernández Leal No. 43 Col. Barrio de la Concepción Coyoacán, 04020 México D.F. Tel. y Fax. 554 1915, 554 4332, 554 7472 

Registro enUrámite. Papel reciclable. 


